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      Mis botas crujían en la nieve mientras caminaba desde mi cabaña hasta la oficina principal del complejo, ciñéndome el abrigo al cuello para protegerme del aire gélido. Un leve resplandor en el este me indicaba que el sol estaba en camino, pero, en ese momento, todo era una negrura absoluta y hacía más frío de lo que habría creído posible. Aunque el paseo era corto, cada paso me hacía añorar mi cálida cama y al gato, Jasper, que en ese momento estaría acurrucado en ella.

      Jasper seguía mejorando, pero eso también significaba que daba señales de querer volver con su colonia del bosque. Por suerte, esta ola de frío lo había convencido para prolongar su estancia conmigo. No estaba segura de qué haría cuando pasara, pero de momento, como se suponía que iba a durar al menos una semana más, tenía preocupaciones más urgentes.

      Agarré el pomo de la puerta con la mano embutida en la manopla y tiré, entrando a toda prisa en la acogedora calidez del vestíbulo. Esperaba encontrarlo en silencio, dado que eran poco más de las seis, pero me encontré con un hervidero de actividad. Mi nueva amiga, Charlie, me saludó con la mano mientras se asomaba por detrás del mostrador de recepción.

      —¡Eden! Ahí estás. Justo a tiempo. Tenemos que preparar el salón de baile para esta noche y andamos cortos de personal.

      Esa soy yo, Eden Brooks. Mi primer nombre es Shireen, pero como nunca me gustó el nombre que me habían encasquetado, empecé a usar mi segundo nombre cuando comencé en este trabajo, y con mi nueva vida, aquí en el Valewood Resort hace unas semanas. Aún me estaba acostumbrando al cambio, en más de un sentido. Me quité la bufanda y le sonreí a Charlie. Llevaba el pelo castaño recogido, dejando a la vista el tinte rojo cereza intenso de la mitad inferior. Acababa de ayudarla a retocárselo y todavía tenía los dedos manchados.

      —Hola, Charlie. ¿En qué puedo ayudar?

      —Tenemos que apilar las sillas y las mesas en el almacén y luego montar las mesas del banquete a un lado. El equipo de esquí debería llegar en las próximas horas y sé que el señor Marsburg quiere que todo esté listo, aunque no usaremos el salón hasta esta noche.

      Dobló la esquina a toda prisa, haciendo sonar su chicle, y me indicó con un gesto que la siguiera. Me detuve un segundo para colgar el abrigo, el gorro y la bufanda en las perchas que había cerca del mostrador antes de ir por el pasillo. Todavía estaba aprendiendo los entresijos del complejo y este era el primer gran evento que organizábamos desde que empecé.

      —Esto parece un acontecimiento muy importante —dije, jadeando por el esfuerzo de seguir el ritmo de mi enérgica amiga.

      —Oh, es importantísimo. Se alojan con nosotros todos los años, aunque las pistas más cercanas están a una media hora. El padre del capitán del equipo y el señor Marsburg se conocen desde hace mucho.

      —Me lo había preguntado. Uno pensaría que querrían alojarse justo en las pistas.

      Alcancé a Charlie justo cuando abría las puertas dobles que daban al salón de baile y entré detrás de ella. Las relucientes vigas de madera atrajeron mi mirada hacia arriba de inmediato. Con el caos que había rodeado mi llegada al complejo, todavía no había hecho un recorrido completo ni había explorado el lugar. Había estado demasiado ocupada aprendiendo a ser directora de relaciones públicas y echando una mano donde hacía falta.

      Una enorme hilera de ventanales bordeaba un lado de la sala, haciendo que el espacio pareciera aún más grande. Las baldosas de mármol del suelo probablemente costaban más que mi sueldo anual. Me quedé con la boca abierta mientras giraba lentamente en círculo, asimilándolo todo. Era la sala más lujosa en la que había estado nunca, y eso es mucho decir, ya que antes trabajaba para Ken Brockman, uno de los actores de élite de Hollywood que, por desgracia, interpretaba el papel de cretino con aires de superioridad en la vida real. Reprimí esos recuerdos, devolviéndolos a donde pertenecían, y sonreí al ver pasar a Danny cargado con tres sillas.

      —¡Hola, Eden! ¿Tú también vienes a ayudar?

      Asentí con la cabeza al bromista y devorador de patatas residente de Valewood mientras pasaba a mi lado. Danny desempeñaba varias funciones en el complejo: era el aparcacoches, el botones y el portero, además de hacer todos los trabajos esporádicos que surgían.

      —Sí. ¿Solo tengo que poner esas sillas en el carro?

      —Eso es —dijo él, levantando un pulgar mientras equilibraba su carga con la otra mano.

      Las sillas se tambalearon de forma alarmante y él las enderezó de inmediato, evitando el desastre con una sonrisa. Charlie puso los ojos en blanco y yo la seguí hasta la siguiente mesa.

      —Nosotras seremos sensatas y las llevaremos de una en una —dijo—. ¿Cómo está Jasper?

      Cogí una silla y me dirigí hacia el carro que Danny había dejado en medio de la sala. Ya estaba casi lleno y necesité toda mi fuerza para colocar mi silla encima de la última pila.

      —Mejor —dije, una vez que la hube colocado—. Se acurruca conmigo por la noche y come bien, está ganando el peso que tanto necesitaba.

      —Voy a llevar esto al almacén —dijo Danny, gimiendo teatralmente mientras empujaba el carro por nuestro lado—. Vuelvo enseguida.

      Charlie esperó a que saliera de la sala para girarse hacia mí.

      —¿Y tú cómo estás?

      Me encogí de hombros y me di la vuelta, caminando de regreso a la mesa para coger otra silla.

      —Estoy bien.

      Charlie llegó a la mesa antes que yo y puso las manos sobre la silla que iba a coger, con la cabeza ladeada.

      —Eden, alguien intentó matarte. Alguien que asesinó a una huésped. Es normal estar un poco alterada.

      Me concentré en la larga trenza que llevaba sobre el hombro para evitar su mirada. Charlie tenía buena intención. De verdad. Y sabía que tenía razón. Todavía tenía pesadillas en las que me encontraba con Jemma en el bosque mientras intentaba desesperadamente borrar sus huellas y escapar tras asesinar a Sherry Youngstown. Respiré hondo y lo solté todo de golpe.

      —Estoy bien. Si te soy sincera, lo que me entristece es que sintiera que tenía que llegar a esos extremos para conseguir justicia. ¿Has sabido algo de ella?

      Charlie me dio una palmadita en el hombro y cogió la silla, hablando por encima del hombro mientras volvía al centro de la sala.

      —El señor Marsburg está pagando a su abogado defensor. Es todo lo que sé. Es tan triste que perdiera a su madre y que ahora vaya a perder su libertad en un futuro próximo.

      —Exacto. Lo que hizo fue horrible y estuvo mal, pero, caray, los Youngstown eran simplemente gente horrible.

      Nuestros antiguos huéspedes eran unos caseros de barrios bajos, propietarios de un edificio de apartamentos donde un incendio mató a varias personas. Una de esas personas fue la madre de Jemma. Cuando se dio cuenta de que le habían asignado la limpieza de la habitación de las personas que habían tenido que ver con el terrible incendio, perdió los estribos y mató a la esposa en un arrebato de ira.

      Todavía estábamos todos intentando recomponernos después de que ella me lo confesara, después de intentar matarme para asegurarse de que mantuviera la boca cerrada. Lo triste era que ni siquiera había sospechado de ella hasta que me lo dijo ella misma. Por desgracia, le había echado la culpa a la jefa de limpieza, Penny, y habíamos centrado toda nuestra atención en ella. Penny, comprensiblemente, seguía sin tenerme mucho aprecio.

      Me sacudí la tristeza que amenazaba con apoderarse de mí y forcé una sonrisa.

      —Es genial que el señor Marsburg la esté ayudando. ¿Qué más puedes contarme del equipo de esquí?

      Charlie pasó a mi lado para coger la siguiente silla, y la mirada que me lanzó me indicó que sabía que estaba cambiando de tema a propósito.

      —Vienen todos los años como parte de sus entrenamientos antes de que empiecen las grandes competiciones patrocinadas por empresas. Creo que el año pasado quedaron segundos, así que seguro que este año irán a por el primer puesto. El capitán, Rob, es bastante majo, y su hermana también. Durante un tiempo, corrió el rumor de que su hermana iba a casarse con el señor Marsburg, pero algo pasó y rompieron.

      Danny volvió a entrar en la sala haciendo ruido, empujando el carro ahora vacío.

      —Oye, vosotras dos aquí de cháchara mientras yo me parto el lomo —dijo, guiñándome un ojo—. Vamos, gente.

      —¿Qué se supone que íbamos a hacer, genio? Tenías tú el carro. No podemos hacer que las sillas salgan flotando de aquí solas.

      —Sí, sí —dijo Danny—. ¿Dónde están los demás?

      Trabajamos juntos mientras Charlie repasaba las tareas de todo el mundo para el gran evento.

      —Wendy viene más tarde, ya que estará aquí todo el día. Carl está intentando quitar la nieve del aparcamiento, lo cual no es fácil, ya que se supone que hoy solo van a caer otros doce centímetros. Trevor y su equipo de seguridad se están asegurando de que todo esté listo para todo el equipo caro que trae el equipo. Denise, de Recursos Humanos, viene antes para ayudar, y el personal de cocina está a toda prisa para tener listo el ágape para el banquete de esta noche.

      Danny apiló una silla y se frotó el estómago.

      —Espero que no se olviden de nosotros.

      Charlie le dio un codazo en el costado y negó con la cabeza.

      —Nunca lo harían. Creo que Denise dijo que el señor Marsburg está planeando algo especial para nosotros. No quiso decírmelo, y créeme, intenté sacárselo con sacacorchos.

      Nos centramos en nuestro trabajo y, antes de que nos diéramos cuenta, ya habíamos despejado todo el salón de baile. Danny se fue con el carro y nosotros lo seguimos para ayudarle a cargar las mesas del banquete. Me detuve en la entrada del salón, contemplando la extensión de suelo pulido. Parecía aún más grande ahora que estaba vacío. Podía imaginar la música sonando mientras la gente bailaba.

      —Oye, al menos este sitio no es el que inspiró El resplandor —dijo Charlie, volviendo a buscarme—. Siempre pienso en eso cuando miro el salón de baile.

      Dejó escapar un dramático escalofrío e hizo una mueca.

      —¿El resplandor?

      —Sí, el Overlook en Estes. Espera, ¿me estás diciendo que nunca has visto esa película?

      Negué con la cabeza mientras seguíamos a Danny. Me habían criado en un hogar extremadamente estricto, uno en el que los libros y las películas estaban mal vistos y solo se permitían puntos de vista muy cerrados. Me había convertido en una lectora voraz, pero me había mantenido alejada del género de terror, centrándome en cambio en misterios que podía colar sin que mi madre se diera cuenta.

      —¡Ay, Dios mío, tía! Ya sé lo que vamos a hacer en mi próxima noche libre. ¡Tarde de peli de miedo! Tendré que ver en qué plataforma de streaming la tienen. Es un clásico.

      Me encogí de hombros sin comprometerme, y nos centramos en cargar las pesadas mesas mientras ella parloteaba sobre su amor por las películas de miedo. A Danny también le gustaban y, antes de que me diera cuenta, ya estaban planeando traer al resto del personal que vivía en el hotel para una noche de cine compartida. Sonreí mientras se animaban cada vez más. No estaba acostumbrada a estar rodeada de gente tan amable y abierta, y no iba a quejarme. Si eso significaba que me iba a morir de miedo, que así fuera.

      —Yo haré las palomitas —dije, uniéndome a la conversación.

      —¡Sí! Yo buscaré chucherías de cine y lo convertiremos en todo un evento —dijo Charlie, haciendo una pompa con el chicle.

      Pasamos la siguiente hora montando las mesas del banquete y, para cuando Denise entró, todo estaba listo. Se rio de pie en el umbral.

      —Bueno, he elegido un momento estupendo para aparecer. Vamos, chicos, el señor Marsburg tiene un anuncio especial para todos nosotros. Se supone que debemos reunirnos en el vestíbulo.

      Charlie y yo compartimos una mirada de emoción antes de seguir a Denise por el pasillo. Danny la atosigó para que revelara el secreto, pero ella hizo el gesto de cerrarse la cremallera de los labios y nos obligó a esperar. Una vez en el vestíbulo, vi a una Wendy con cara de sueño de pie detrás del mostrador y la saludé con la mano.

      Bostezó ampliamente antes de devolvérmelo. La sonrisa que le devolví se borró de mi cara cuando Penny se giró y me vio. Como siempre, la jefa de limpieza iba impecablemente vestida, con el pelo recogido en el moño más apretado que se pueda imaginar. Me miró con desdén mi atuendo informal, elegido porque sabía que probablemente haríamos trabajo físico, y resopló, dándose la vuelta.

      Se me enrojeció la cara mientras Charlie resoplaba.

      —No sé por qué tiene que ser siempre tan desagradable. Tiene que ser por el moño. Le oigo los folículos del pelo gritar desde aquí.

      Hice callar a mi incontenible amiga y me centré en el señor Marsburg, que entró radiante de sonrisas. Nuestro jefe era un hombre atractivo que habría encajado perfectamente en una revista de alta costura. Había oído que la cocina solía ser su pasión antes de que su padre lo pusiera al frente del complejo, pero fácilmente podría haber sido modelo si hubiera querido.

      Penny les espetó algo a las empleadas de la limpieza y estas se callaron, girándose hacia nuestro jefe mientras Carl entraba, sacudiéndose la nieve de las botas.

      —Genial, estáis todos aquí —dijo el señor Marsburg, todavía sonriendo—. Agradezco el esfuerzo extra que cada uno de vosotros ha puesto en preparar este lugar para nuestros invitados especiales. Como forma de agradecimiento, me gustaría invitaros a todos a participar en el banquete de bienvenida de esta noche.

      Todo el mundo empezó a murmurar a la vez y la emoción se hizo palpable. Danny levantó una mano y Marsburg asintió.

      —Sí, Danny, seguirá habiendo servicio de desayuno, y habrá almuerzos para llevar disponibles para todos. La cena se servirá en el banquete.

      —¡Toma ya!

      Danny levantó el puño en el aire.

      —Os dejo volver al trabajo, pero gracias de nuevo. Espero veros a todos esta noche.

      Asintió y se dirigió de nuevo a su despacho, dejándonos allí deambulando. Trevor, el jefe de seguridad, se acercó. Su cara barbuda era todo sonrisas.

      —Eden, ¿estás ilusionada con el primer gran evento? Hemos cerrado todas las reservas, así que durante las próximas dos semanas solo estaremos por aquí los del equipo.

      —Supongo que sí. No estoy segura de si iré al banquete, pero le agradezco al señor Marsburg que nos haya invitado.

      —Oh, claro que vienes —dijo Charlie, pasando su brazo por el mío—. Ni se te ocurra escaquearte. Vamos a elegir qué nos vamos a poner antes de desayunar.

      —Pero... —dije, arrastrando los pies mientras ella intentaba llevarme a rastras hasta donde estaban colgados nuestros abrigos.

      —Tía, ya he visto tu armario. No te preocupes, vamos a mi cabaña. Tengo el vestido perfecto para ti. Y cuando acabemos con eso, desayunamos.

      Miré a Trevor con desesperación.

      —No te resistas. Es una fuerza imparable. Nos vemos luego, Eden. No esperes que te guarde croquetas de patata, Charlie.

      Charlie hizo un ruido grosero antes de darme un codazo en el costado y ponerme unos patéticos ojitos de cordero degollado. No tuve más remedio que ceder. Me abrigué mientras Charlie parloteaba sobre lo que me iba a hacer en el pelo. Antes de darme cuenta, me estaba llevando a su cabaña por el sendero recién despejado que Carl había hecho para nosotros.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Una hora después, armada con un vestido que todavía no me imaginaba llevando puesto y sintiéndome como si hubiera subido una montaña dos veces, regresé a mi cabaña a trompicones. Charlie era la mejor, pero en ese momento necesitaba un poco de paz, sobre todo después del caos del desayuno en el comedor. Necesitaba a Jasper. Me detuve, con la mano en la puerta, y escuché un segundo. De dentro provenía un sonido de correteo, un sonido que hizo que se me dibujara una pequeña sonrisa.

      Abrí la puerta con cuidado y vi a Jasper golpear un pez de juguete y luego saltar tras él mientras salía disparado por el suelo. ¡Estaba jugando! Me vio, sus ojos dorados se abrieron con alarma, antes de darse la vuelta y lamerse el costado delgaducho. ¿No estaría avergonzado? Fui hacia el armario para colgar el vestido.

      —Hola, Jasper. Veo que mantienes tus habilidades a punto. Qué listo.

      Me di la vuelta justo a tiempo de verlo asentir.

      —Sí. Necesito estar avispado para cuando vuelva a la colonia. No quiero perder facultades mientras vivo a cuerpo de rey.

      Sonreí al pensar que llamara a mi diminuta cabaña «vivir a cuerpo de rey», pero supuse que lo era para un gato que había pasado la mayor parte de su vida en la calle. Me dejé caer en la cama y él se me unió con un salto achacoso. Le tendí la mano y él la golpeó suavemente con la cabeza, ronroneando desde lo más profundo de su pecho.

      Jasper no era un gato joven. Cuando lo encontré hacía unas semanas, estaba en las últimas, pero gracias al veterinario de la zona, estaba mejorando. Lo último que quería era que volviera al bosque, aunque sabía que echaba de menos a su colonia. Los había liderado durante años, manteniendo a salvo a los gatos y a los gatitos. Fig, su lugarteniente, estaba ahora al mando, y a él parecía no importarle, siempre y cuando fuera una situación temporal. Yo estaba decidida a que Jasper se quedara conmigo, a pesar de sus protestas. Pensaba que lo estaba convenciendo poco a poco, pero cuando decía cosas así, ya no estaba tan segura.

      —¿Qué se cuece por la oficina? —me preguntó, mientras se acomodaba para asearse.

      Mientras se abría los dedos de las patas para limpiarse delicadamente entre ellos, lo puse al día de los acontecimientos de la mañana, todavía maravillada de que pudiéramos hablar de esa manera. No estaba segura de cómo, y desde luego no sabía por qué de repente había desarrollado la capacidad de hablar con los gatos, pero no la cambiaría por nada. Un mundo completamente nuevo se había abierto a mis pies y estaba decidida a no desaprovecharlo.

      Era una habilidad que compartía mi amiga, Hannah Murphy. Según ella y la misteriosa Anastasia Aspen, esperaban que yo pudiera hablar con los gatos como ellas y ocuparme de la colonia. Hacía unos días que no hablaba con Hannah y me preguntaba qué estarían haciendo ella y su adorable pandilla de gatos.

      —¿Así que la gente paga un dineral por salir al frío y despeñarse por las montañas? —preguntó Jasper, interrumpiendo mis pensamientos.

      No me había dado cuenta de que me había quedado en las nubes, sentada en silencio, contenta de escuchar los relajantes sonidos de Jasper mientras se aseaba hasta que habló.

      —Pues sí. Yo nunca lo he hecho, pero lo he visto en la tele. Parece que podría ser divertido.

      —Los humanos. No sé si llegaré a entenderos algún día —dijo Jasper, sacudiendo su cabeza canosa.

      —Ya somos dos, Jasper.

      Le acaricié el pelo entre las orejas y me levanté. Tenía que volver al trabajo, pero quería unos minutos más con mi peludo amigo.

      —¿Cuál es el plan para el resto del día?

      Tamborileé con los dedos en la encimera de mi cocinita, organizando mentalmente mis tareas del día antes de responder.

      —Tengo que trabajar en mi formación de relaciones públicas. Con todo lo que ha pasado, siento que me he quedado atrás. Estoy al día con mis clases en línea, pero no me importaría adelantar trabajo. Eso es lo que iba a hacer hasta que surgió lo de este banquete.

      Hannah había movido hilos con un antiguo profesor suyo y me había ayudado a conseguir una plaza en el programa de periodismo en línea de la universidad. Podía ir a mi ritmo, lo que me permitía trabajar durante el día, pero quería avanzar lo más rápido posible. Me encantaba aprender y me encantaba mi nuevo trabajo, quitando lo del compañero de trabajo asesino.

      —¿Volverás antes de que empiece el banquete? —preguntó Jasper, sin mirarme a los ojos.

      —Por supuesto. Tengo que asegurarme de que comas bien. Puede que hasta te coja algunas cosillas del bufé. Y no te preocupes, me aseguraré de que la colonia reciba su comida esta noche. Sé que Luke va a estar ocupado, pero nunca se olvidaría de los gatos.

      Luke trabajaba en las cocinas y, antes de que me contrataran en el complejo, él era quien cuidaba de la colonia, dándoles las sobras del hotel cada noche. Confiaban en él, y desde que empecé a ayudarle, me estaban aceptando a regañadientes. Bueno, un poco. Tenía la sensación de que Fig todavía albergaba dudas sobre mí. Sonreí al pensar en la gata marrón y gruñona. Era única.

      Jasper asintió, pero pude ver que se sentía aliviado.

      —Menos mal. Me han tenido preocupado con esta ola de frío —dijo, mirando por la ventana cubierta de escarcha.

      No era el único preocupado por los gatos. Yo había reunido mantas extra en cuanto vi el pronóstico del tiempo y discutí con Fig hasta que las aceptó. Todavía no me dejaba ver dónde dormían los gatos, pero al menos me había permitido dejar las mantas para que ellos las arrastraran hasta donde hiciera falta.

      —Fig los mantendrá a salvo y calentitos. Uno de nosotros irá a ver cómo están esta noche —dije—. Será mejor que vuelva al trabajo. ¿Necesitas algo?

      Negó con la cabeza y se acurrucó en el edredón de plumas de la cama. Saboreé la victoria que había conseguido al convencerlo de que lo mejor para la colonia era que se mantuviera sano y evitara volver a salir al frío hasta que estuviera recuperado al cien por cien, pero cada día temía que cambiara de opinión. Revisé rápidamente sus cuencos de comida y agua antes de volver a abrigarme para el corto trayecto hasta mi oficina. Cerré la puerta detrás de mí, arrugando la cara cuando la gélida ráfaga de aire silbó por la hilera de cabañas.

      Me apresuré a volver al edificio principal y me detuve en la recepción, donde estaba Wendy. El vestíbulo se había vaciado, pero todavía se respiraba un murmullo de expectación casi palpable en el aire.

      —Wendy, ¿estás lista? —le pregunté, apoyándome en el mostrador.

      —Todo lo lista que puedo estar —dijo, mirando su
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